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El monasterio del monte

	 

	Hacía un frío intenso y más que llover, diluviaba. Empezó con una fina cortina de agua, pero la intensidad fue en aumento y ahora caían grandes goterones. El cielo estaba totalmente cubierto por negrísimos nubarrones, los cuales adelantaron la noche cubriendo al sol cuan cortina tupida. Por como impactaban las gotas en el suelo, formando grandes burbujas, el caballero supo que no iba a cesar la tormenta aquella noche y, tal vez, tampoco los próximos días.

	Ayer mismo había escuchado, por azar, los oscuros augurios de un pobre adivino ambulante que vivía de la caridad de los pueblos por donde peregrinaba. En su pública homilía proselitista, en lo alto de un bidón de vino, había presagiado grandes males para la región; quizás se refiriese a esta tormenta que se había iniciado.

	Por las fechas en las que estaban, al final del invierno, era normal que en el reino de Lorderan ciertas tormentas, muy crudas, se alargaran varios días seguidos. E incluso podían sucederse varias seguidas, prolongándose el mal tiempo durante semanas. En más de un lugar se habían desbordado los ríos, o producido riadas de agua acumulada en lo alto de las montañas, comprimida en forma de hielo. Como si de una carga de caballería se tratase, las trombas de agua se lanzaban con suma ferocidad sobre los valles, arrasando todo a su paso y dejando como sello inconfundible de su presencia escombros, miseria y muerte. Sin lugar a dudas, no era el mejor tiempo para viajar, pero hay veces en la vida en las que no se puede elegir. 

	Malard, su precioso corcel negro, relinchaba nervioso debido a los fuertes truenos que retumbaban sobre su cabeza. Era un caballo de guerra y tampoco estaba acostumbrado a realizar largos viajes como el que le había impuesto su dueño. Se le notaba fatigado, llevaba la cabeza gacha y tenía un extraño paso, como si le doliesen las patas cada vez que se introducían en el embarrado camino. Seguro que lo pasaba mucho peor que el caballo de carga, acostumbrado al peso excesivo de las armas y las armaduras del caballero. Éste tenía una gran resistencia y había sido criado para sufrir; en cambio, Malard era un caballo demasiado noble para estas faenas.

	—Pronto llegaremos a casa y volveremos a vivir como nos merecemos —le susurraba el caballero al oído, intentado darle ánimos. En verdad, él también necesitaba un descanso.

	Desde que dejó Bosonia no había parado de viajar. Habían sido unos largos meses de interminables y pesadas caminatas por duras calzadas. Primero había atravesado el vasto reino de Ralos en dirección norte, aunque este largo tramo se hizo ameno gracias a la compañía de Sir Ewin y el resto de la escolta de caballeros que le acompañaban. Pero ellos le abandonaron justo en la frontera con el gran desierto llamado Desolation. 

	Pensándolo ahora resultaba gracioso, pues parecía mentira que hace un mes escaso hubiera estado pasando tantísimo calor. Tuvo que contratar los servicios de unos guías autóctonos, los cuales casi le arruinan con sus elevados emolumentos. Viajaban de noche, aprovechando las bajas temperaturas nocturnas, aunque solo fue al principio. Una vez en el interior de aquel gran mar de arena, las noches se tornaron sumamente gélidas. Era necesario buscar refugio para pasar la noche junto a un buen fuego. Resultaba muy curiosa la existencia de un cambio tan drástico de temperatura entre el día y la noche. Aunque, bien pensado, aquel desierto representaba perfectamente la magia de Thanglora. Un lugar imposible en medio de la realidad. Un microclima único y excepcional.

	Llegado al reino de Lorderan, su tierra, todo fue mucho más fácil. Los caballeros de la Orden del Dragón son enormemente respetados por las gentes humildes, las cuales no dudan en ofrecer su mejor sonrisa y demostrar la más sincera y generosa hospitalidad. En cada pueblo que atravesaba se le abrían las puertas de par en par, le daban de comer, le ofrecían techo y cobijo. Cuanto más alejado estaba el pueblo de la capital del reino mayor era su generosidad. Pero según se acercaba a la sede del rey el caballero fue notando cierta tirantez entre los aldeanos. ¿Qué problemas tenían con la Orden del Dragón? Aunque no lo demostraban abiertamente, el caballero notaba, en cada gesto, en cada palabra, cierto rencor implícito.

	Un fuerte viento le golpeó la cara y le devolvió a la cruda realidad. Tenía que encontrar un refugio pronto, puesto que viajar en aquellas condiciones era, más que molesto, peligroso. Tenía todos los huesos calados a pesar de llevar encima una larga capa de grueso tejido. Y ello aumentaba el riesgo de enfermar de una pulmonía de forma considerable.

	Intentó recordar el mapa que había consultado horas atrás. Sacarlo ahora, con la ventisca que se había levantado, era inútil. Creía recordar que existía una aldea cerca, atravesando los montes que se abrían a ambos lados del camino. Allí seguro que encontraría refugio y, tal vez, un lugar apacible donde permanecer los días que continuase la tormenta.

	Malard trotaba cada vez más lento, moviendo la cabeza de arriba hacia abajo. Relinchaba algo enfurecido, como pidiendo un descanso más que merecido. La pendiente que subían en aquel instante le estaba arrebatando las escasas últimas fuerzas que tenía el pobre animal.

	—¡Ánimo, Malard! Llegados arriba podremos otear el horizonte. Y a pocos pasos encontraremos nuestro refugio.

	Tal como había predicho el caballero, en lo alto de la pendiente, pudieron observar como un pueblo de pequeñas casas de madera se extendía por todo el valle. La pendiente de bajada era un camino sinuoso y estrecho, que debido a la incesante lluvia se había convertido en tremendamente peligroso. Iba a increpar al caballo a seguir de todos modos, cuando se fijó en otro camino que se abría a su derecha. Subía por uno de los montes de forma algo serpenteante. El caballero siguió el trayecto con la mirada hasta la cima, en donde se encontraba un gran monasterio. No había duda de ello debido a su característico aspecto, con las bóvedas de la iglesia recortando el cielo y con un alto campanario tocando los negros nubarrones. Tras pensarlo un poco, el caballero decidió encaminarse hacia lo alto de la colina. El cobijo de los monjes se le antojaba más seguro que el de unos posibles aldeanos poco amigables con los extraños.

	Subir por un camino embarrado a lomos de un caballo era mucho más sencillo que bajar en iguales condiciones. La seguridad resultaba fundamental y no estaba dispuesto a despeñarse por un camino inmundo tras haber realizado tan largo viaje. Además, por todos era sabida la hospitalidad que solían dispensar los monasterios a los viajeros necesitados.

	Al coronar la colina y levantar la cabeza, el caballero quedó impresionado por la magnitud de aquél lugar. Rodeado en todo su perímetro por fuertes murallas de piedra, éstas no eran lo suficientemente altas como para ocultar a la vista el edificio principal. Además de las bóvedas y el campanario, sobresalían cuatro grandes chimeneas humeantes, las cuales debían formar parte del mismo número de hornos.

	El caballero se acercó a la gran puerta que daba acceso al monasterio. La fachada principal era una construcción maravillosa en piedra blanca, donde destacaba un tímpano sobre la portada, en cuyo centro se mostraba, imponente, la imagen de una dama sosteniendo a un niño en su regazo. Representaba a la diosa de la Tierra, Landaria. Y el artista que la realizó supo moldear el mármol con la dulzura y delicadeza necesaria para captar la ternura del momento encarnado, símbolo del cuidado de la diosa de todos sus hijos.

	Antes de implantarse en el reino de Lorderan el culto al dios Argos, también conocido como el dios dragón, existían diferentes divinidades que coincidían con los elementos naturales, esto es la tierra, el fuego, el agua y el viento entre muchos otros. La gente los invocaba para que les ayudaran en las cosechas venideras o en momentos de sequías extremas. Durante siglos, en Lorderan se tributó y adoró con devoción a estas deidades, se levantaron templos y se crearon numerosas órdenes religiosas encargadas de mantener los cultos vivos. Aún hoy, cuando el culto al dios dragón está totalmente extendido, hay muchas personas que siguen venerando a las antiguas deidades. Y, por ello, todavía se pueden ver monasterios consagrados a Landaria, la principal deidad antigua madre de todas las demás.

	No han pasado todavía las generaciones suficientes para que el pueblo llano olvide completamente los antiguos cultos. Y ello a pesar de los esfuerzos de los devotos sacerdotes del dios Argos, los cuales, entre otras muchas cosas, han incluido numerosas festividades y tradiciones antiguas en su doctrina oficial. Eso sí, cambiándolas el nombre y otorgándoles otro significado más acorde con sus intereses. Tal vez, con el paso de los años los viejos cultos se terminen abandonando debido a estas modificaciones, pero aún es pronto.

	Sólo los más ancianos, o los afortunados que han leído el gran libro de Landaria, creyendo cada uno de sus párrafos, aún veneran como dioses únicos a las deidades ancestrales. En Lorderan existe cierta obligación sobre la religión y es aconsejable, por no decir obligado, mostrar una profunda devoción por el dios Argos. Aunque la intención de los sacerdotes era convertirlo en un dios único, la lógica había impuesto que se le adorara como el más importante de todos los demás. Y aunque en los círculos cultos y cortesanos el monoteísmo hacia Argos era la tendencia a seguir, en los demás estratos sociales esta particular manera de entender la fe no se habían aún asimilado.

	Árgenor, como caballero de la Orden del Dragón, tenía la obligación de adorar al dios Argos en exclusividad. Y así debía mostrarlo públicamente, aunque en su interior la duda anidara revolviéndose inquieta. La Naturaleza era sabia y poderosa, tanto o más que un dragón. Si uno existía, la otra tenía el mismo derecho a hacerlo. Algo de verdad debían tener las leyendas antiguas, tal como indicaba el dicho popular: “Cuando el río suena es que agua lleva”. 

	Por supuesto, lo anterior era una opinión personal que nadie debía conocer, pues esta heterodoxia supondría la expulsión inmediata de la orden de caballería. Árgenor no era el único caballero que pensaba de este modo y conocía casos de caballeros que se resistían a negar la existencia de los dioses antiguos. Entre otras cosas porque, en las batallas, habían sentido su fuerza y ayuda en el interior de sus corazones.

	El monasterio, que se alzaba imponente en lo alto de la colina, debía ser uno de los pocos que aún quedaban en Lorderan dedicados al culto de Landaria. Su situación, en un lugar apartado y solitario, se correspondía con las ordenanzas actuales dictadas por el rey. Éstas se encaminaban a eliminar los cultos antiguos por el simple hecho de ocultar a la vista del pueblo las edificaciones consagradas a las antiguas deidades. En muchas ocasiones simplemente se realizó un cambió de culto, pero en otros casos, como en los monasterios apartados de los grandes centros urbanos, el rey tuvo la consideración de permitir que el ocaso fuese precedido de una larga agonía de olvido. 

	El caballero llegó a la entrada y comenzó a golpear con fuerza la aldaba de la gran portada, rivalizando con el estruendo de los truenos. Le sorprendió que nadie le esperara para abrirle, puesto que era costumbre habitual en los monasterios que un novicio estuviera oteando los alrededores desde el campanario. Tal vez, en un día tan desagradable, los monjes pensaron que no tendrían visita alguna.

	Esperó un buen rato, y al ver que nadie respondía volvió a efectuar otra llamada, esta vez, más fuerte. Estaba dispuesto a seguir aporreando la puerta con más insistencia cuando la apertura de una pequeña trampilla en la puerta le detuvo en seco. Dos vivaces ojos le miraban de arriba abajo.

	—¿Qué queréis? —preguntó al fin el monje que se escondía tras la puerta. Hablaba en la lengua común, el Estronio, la cual Árgenor no había vuelto a escuchar desde que saliera del reino de Ralos. A cualquier otro caballero de la Orden del Dragón le hubiera ofendido sobremanera el que no se le hablara en la lengua madre de Lorderan, el Dunael. Sin embargo, Árgenor no se molestó por tamaña afrenta. No estaba de humor para ello y sólo deseaba guarecerse cuanto antes del chaparrón. No obstante, percibió perfectamente el aire hostil con el que le recibía aquel monje.

	—Sólo estoy buscando un techo donde cobijarme de esta tormenta y un buen fuego donde calentar estos mojados huesos —le respondió Árgenor en igual idioma y con la mayor de las delicadezas.

	—A menos de dos millas, en el fondo del valle, podréis encontrar todas esas comodidades —contestó el monje apresuradamente mientras volvía a cerrar la trampilla de golpe.

	Árgenor no podía creerlo. Llamó nuevamente a la puerta más fuerte si cabe que las veces anteriores, llevado por un sentimiento que se alimentaba de rabia y enojo. Al ver los mismos ojos tras la trampilla le increpó enfurecido. 

	—¿Es esta la hospitalidad de la que presumen los adoradores de Landaria? Estoy mojado, hace un frío terrible aquí fuera y llevo cabalgando sin descanso durante varias jornadas.

	—Aunque no lo creas os estoy salvando la vida. Marchaos de este lugar maldito y olvidado por todos — le apremió el monje a modo de disculpa.

	—Exijo, como caballero de la Orden del Dragón, que… —el caballero dejó la frase sin terminar al observar como el monje dejaba de mirarle directamente para fijar su atención en un nuevo monje que llegaba a la entrada. Árgenor pudo escuchar una voz grave y profunda, cuyo tono malhumorado no dejaba lugar a dudas sobre la reprimenda que estaba dirigiendo al monje de la entrada. Por la trampilla aparecieron dos ojos que le miraron con suma sorpresa, pues de golpe se abrieron como platos. A continuación se escuchó como numerosos cerrojos se movían con rapidez para luego, abrirse una parte de la gran portada. Árgenor entró decidido y con prontitud para cobijarse lo antes posible de la molesta lluvia y del pérfido viento.

	Ante el caballero se encontraban dos monjes vestidos con hábitos negros. Portaban unas pequeñas lámparas de aceite que apenas iluminaban alrededor. No obstante, otorgaban la suficiente claridad como para entrever que uno de ellos era joven, un novicio posiblemente, mientras que el otro era ya un hombre entrado en años, con numerosas arrugas surcándole la cara en todas las direcciones posibles.

	—Bienvenido a nuestra humilde morada, la cual ahora también es la suya —dijo a modo de presentación el más anciano de los dos monjes, lo que dejaba muy claro quién había sido el que no había querido abrirle la puerta. Se expresó en un Dunael perfecto y, con gran educación, realizó una pequeña reverencia. El caballero se bajó presto de su montura y se la devolvió cortésmente.

	—Mi nombre es Árgenor, caballero de la Orden del Dragón, y me siento dichoso de compartir residencia con tan afamados monjes —el protocolo siempre se hacía necesario en situaciones extremas como aquella, donde se encontraba tan fuera de lugar.

	—Mi nombre es Ernesto y soy el monje hospedero de este monasterio. Éste es el novicio Ismael —dijo el viejo haciendo un ademán con la mano para señalar a su compañero religioso—. Y debo disculparme ante vos, por si habéis sido injuriado o molestado con su actitud.

	—No os preocupéis —se apresuró a contestar el caballero de forma apaciguadora—. Lo único que deseo es cambiarme de ropa y descansar bajo techo.

	—Entonces no perdamos más tiempo. Por aquí —le indicó el monje llevándole a una habitación contigua a la entrada. Era espaciosa, aunque tenía el aspecto de encontrarse abandonada. Sillas, mesas, estanterías y arcones tenían gruesas capas de polvo.

	—En otros tiempos mejores aquí vendíamos multitud de productos elaborados con nuestras manos, lo cual era la base de nuestra prosperidad. Ahora, sin embargo, ya no viene nadie, por lo que podrá utilizarlo como establo para sus monturas. ¿Tiene ropa limpia y seca que ponerse? 

	—Si, sí; no os preocupéis por ello —contestó Árgenor mientras comenzaba a quitarse la cota de mallas y su jubón. Le extrañó que el novicio saliera en ese instante de la sala mientras Ernesto se quedaba descargando las alforjas de los caballos.

	—Las armas de un caballero son su posesión más preciosa —comenzó a decir Árgenor mientras se colocaba ropa seca. El monje hospedero entendió perfectamente la insinuación del caballero y sacó dos llaves de un gran manojo que llevaba colgando de su cinto.

	—En aquellos dos cofres podrá guardar con total seguridad todas sus pertenencias importantes. Son fuertes, pesados y fueron fabricados con robusta madera y duro acero. Sólo estas llaves los abren y ahora están en su posesión.

	Árgenor se fió de las palabras de aquel monje, pues parecían sinceras. En uno de los cofres guardó su cota de mallas y su coraza de combate, lo más pesado y voluminoso. En el otro su casco, escudo y espada. Estaba terminantemente prohibido entrar en el interior de los monasterios portando armas, pero la actitud misteriosa del novicio le hizo dudar. Por ello decidió, cuando Ernesto no le veía, esconder un pequeño puñal entre sus ropas, por si tuviera que utilizarlo llegado el caso. Había algo misterioso en la atmósfera de aquel lugar que le ponía los pelos de punta.

	Una vez vestido con una blanca camisa fina, donde destacaba la figura del dragón rampante, símbolo de su orden,  y unos elegantes pantalones, su ropa de gala al fin y al cabo, salió junto al monje de la sala. Allí les esperaba el novicio cabizbajo. Estaba junto a las rejas, cerradas, que daban acceso al patio del monasterio. Llovía con fuerza violenta y las gotas golpeaban con intensidad notable el duro suelo de piedra, como si se hubiesen propuesto romperlo a base de insistencia.

	—Atajaremos por aquí y evitaremos mojarnos —le comentó Ernesto indicándole seguir por la puerta que tenían enfrente. Se trataba de una portada abocinada enmarcada por jambas esculpidas, con diferentes figuras humanas, sin duda, deidades menores cuyo nombre Árgenor ya había olvidado. En las arquivoltas se repetía este tipo de decoración figurada. Pero, por encima de todo, sobresalía el precioso relieve del tímpano semicircular, situado sobre el dintel de la puerta, el cual representaba a la diosa de la Tierra bendiciendo las cosechas de los hombres. No hacía falta decir que se trataba de una de las entradas de la iglesia. Al atravesar la pesada puerta de madera que daba acceso al templo, la cual se encontraba reforzada con enormes clavos de bronce, Árgenor no pudo menos que maravillarse ante la visión de una pequeña pero sumamente bella iglesia.

	Los monjes se encaminaron hacia el altar atravesando dos hileras de bancos. Una escultura de Landaria lo presidía, a la cual mostraron su obediencia los dos monjes realizando una breve reverencia. El caballero los imitó con sumo respeto, a pesar de no profesar semejante culto religioso.

	La iglesia estaba en penumbra y sólo gracias a los frecuentes relámpagos de la tormenta se podía entrever las dimensiones totales del lugar. La mirada asombrada de Árgenor se fue posando, sucesivamente, en los frescos de las paredes y en los relieves labrados en los capiteles de las columnas, los cuales representaban temas diversos relativos a los vicios y las virtudes del ser humano.

	—En este templo existía una gran devoción pero, como comprobará, ya no suele ser visitado —le indicó el monje hospedero con cierta melancolía. Una mirada más atenta al lugar refrendaba las palabras de Ernesto. Los bancos tenían una fina capa de polvo y estaban algo resquebrajados. Había un fuerte olor a humedad y las telarañas campaban a sus anchas en cada una de las esquinas.

	—Una auténtica pena —fue lo único que acertó a contestar el caballero.

	Siguieron por una pequeña puerta que se hallaba en un lateral de la nave y que daba a un estrecho pasillo por el que tuvieron que ir en fila india. Guiaba la comitiva Ernesto mientras que Ismael, el novicio, la cerraba. La imaginación de Árgenor voló y pudo imaginar cómo algunos años atrás, por este mismo pasillo, los monjes de hábito negro desfilarían en fila para llegar a la iglesia, la cual estaría llena de fieles devotos. En verdad era una pena que todo aquel esplendor se hubiera perdido irremediablemente.

	Salieron nuevamente al exterior, a un pasillo cubierto, donde no se mojaban pero podían sentir el gélido viento castigando sus cuerpos. No obstante, fue un breve instante, pues rápidamente entraron por una portezuela próxima. Árgenor se fijó que se encontraban en una sala alargada llena de armarios y baúles. Debía tratarse de la sacristía, el lugar donde los monjes guardaban todo lo necesario para la misa.

	Atravesando una puerta más el pequeño grupo salió al claustro principal, el centro de la vida monástica. A Árgenor le extrañó sobremanera que no se hubiesen encontrado con nadie en todo el trayecto y, máxime, en aquel lugar.

	Se trataba de un claustro de planta cuadrangular, formado por cuatro alas regulares de dos pisos cada una. En el centro existía un cuidado jardín muy verde y poblado con hermosas y diminutas florecillas de colores, algo realmente sorprendente dadas las fechas del año en las que se encontraban. Cada ala se abría al patio central a través de arquerías de medio-punto sostenidas por columnas pareadas, las cuales estaban decoradas por bellos capiteles labrados con motivos vegetales. Estas columnas no llegaban al suelo, puesto que había un muro de piedra que les servía de soporte, cuya altura alcanzaba la cintura del caballero. 

	Dentro del jardín, justo en su parte central, existía una pequeña construcción de piedra que cubría un banco labrado. Sin duda, un magnífico lugar de retiro y descanso en medio de tan bellas plantas. Se llegaba a él a través de cuatro pequeños senderos de tierra perpendiculares entre sí, asemejando los cuatro puntos cardinales. En una de las esquinas del jardín, justo hacia la que se aproximaban, se hallaba una lustrosa fuente de piedra que aquel día, debido al aguacero, se veía desbordada. 

	—Un lugar muy bello —comentó Árgenor ensimismado.

	—El jardín es cuidado con esmero por uno de nuestros hermanos, el cual debe tener un don en las manos. Aunque también ayuda el hecho de que esta tierra en la que nos asentamos fue bendecida por la mano de nuestra divina señora —explicó Ernesto con una leve sonrisa en el rostro.

	Atravesaron toda el ala del claustro, caminando bajo una magnífica bóveda de crucería que otorgaba, a partes iguales, solidez y belleza a la construcción; y, al fin, llegaron a una pequeña habitación que debía ser utilizada como un despacho. El novicio los dejó marchándose presuroso.

	—En unos momentos llegará el abad —explicó Ernesto mientras encendía lentamente las lámparas de aceite de la sala, sacando así al lugar de la penumbra más absoluta. Aún debía ser de día, pero los negros nubarrones de la tormenta habían ocultado eficazmente la luz del sol, adelantando la hora de las sombras.

	Árgenor tomó asiento en una silla de madera que crujió peligrosamente al aguantar su peso. Tenía frío, pues sus ropas no eran las más adecuadas para los rigores de aquel lugar. Gracias al dios Argos la espera fue breve. Al cabo de unos instantes apareció en la sala, acompañado del novicio, un hombre grande y entrado en carnes. Tenía unos abultados mofletes y un par de pequeños y vivaces ojillos. Fue incapaz de entrever su edad, aunque seguro que era mayor de lo que aparentaban sus rollizas carnes. El caballero se levantó e inclinó respetuosamente la cabeza.

	—Bienvenido a nuestra casa, hijo —fueron las primeras palabras del abad, que estrechó la mano al caballero y fue a sentarse tras la mesa, justo enfrente de donde Árgenor había tomado asiento inicialmente.

	—Por favor —le indicó el abad con un gesto, invitándole a que se volviera a sentar—. ¿Cuál es el motivo de tan dichosa visita?

	—Simple casualidad —contestó Árgenor—. Me sorprendió la tormenta y necesitaba un refugio. 

	Al caballero le sorprendió que el abad fuera tan directo. Máxime cuando, de un plumazo, se había saltado todas las normas del decoro en cuanto a la presentación. 

	El abad sonrió levemente para, a continuación fruncir el ceño mientras miraba hacia la puerta. En el quicio de la misma aún permanecían de pie Ernesto e Ismael.

	—¿Ocurre algo, hermano hospedero? —preguntó el abad educadamente, reprimiendo el malestar que le debía producir la presencia de ambos monjes en aquellos momentos.

	—Sólo quiero poneros al corriente de la falta grave del novicio Ismael, quién se ha saltado una de nuestras normas más sagradas, la del hospedaje al viajero necesitado.

	—¿Es eso cierto, caballero? —preguntó sorprendido el abad.

	—Yo no diría tanto —respondió Árgenor. Lo menos aconsejable en ese momento era comenzar a labrarse enemistades—. Yo ya lo he olvidado y en ningún momento me he sentido verdaderamente ofendido.

	—Entonces no hay nada más que hablar…

	—Pero la acción, la actitud, el hecho en sí… —comenzó a protestar Ernesto.

	—No os preocupéis más por ello, hermano. El novicio Ismael recibirá un pequeño escarmiento por su falta. 

	El abad zanjó la conversación con un tono tan tajante que a los dos monjes no les quedó ninguna duda sobre si debían seguir allí hablando del tema. Sin replicar una palabra más se marcharon sigilosamente.

	—Ernesto es excesivamente devoto —comentó el abad en tono de disculpa una vez cerrada la puerta del despacho—, y quiere que se respeten las antiguas normas a rajatabla. No asume aún que los tiempos cambian y que el pasado nunca regresa.

	—Es bueno conservar las tradiciones —apuntó Árgenor.

	—Y nosotros hacemos lo que podemos —prosiguió el abad en tono resignado—. Tan solo somos diez monjes y, controlarlos a todos, resulta más difícil que si tuviera a mi cargos a cien de ellos.

	—No lo puedo creer. ¿Sólo diez monjes habitáis este enorme lugar? ¿Cuál es la razón?

	—Vuestro dios Argos es una buena razón —replicó el abad con una sonrisa irónica en sus labios—. Nuestra vida recogida y apartada del mundo tampoco resulta ya demasiado atrayente a los jóvenes, que llenan sus cabezas con libros de guerras y de héroes. Vos sois un buen ejemplo de ello.

	—Lorderan necesita continuamente nuevos caballeros, pues son varios los frentes que tiene abiertos en la actualidad. También he oído que las normas de los monasterios de Argos son más —Árgenor, precavido, escogió cuidadosamente sus palabras —sencillas de seguir.

	—Seguro que son más duras que las que tenemos aquí hoy día —replicó el abad. 

	—En un principio estaba prohibido hablar entre hermanos, pero siendo tan pocos se hace necesario. Antes cada cual se ocupaba de un trabajo concreto, pero ahora todos nos ayudamos para poder sobrevivir. Seguimos siendo especialistas en nuestros respectivos oficios, pero no nos dedicamos a ello exclusivamente, como hicieran nuestros ancestros. Si hay que cultivar la tierra, todos lo hacemos, pues es nuestro sustento vital. Se han acabado las donaciones y resulta milagroso que aún nos llegue para vivir en el día a día. Incluso hemos tenido que vender tesoros de nuestra iglesia para sobrevivir…

	—No podía imaginar que vuestra situación fuera tan sumamente crítica.

	—Bueno, de hecho, no lo es tanto. Tiendo a exagerar porque soy un viejo que conoció tiempos mejores. Llevamos una vida austera, que es el primer precepto de nuestra orden, y creo que podremos mantenernos lo que nos queda de existencia. Por tanto, tampoco podemos quejarnos.

	—No me gustaría ser una carga…

	—Y no lo es —se apresuró a contestar el abad—. Nos resulta muy dichoso el que un caballero de la Orden del Dragón nos honre con su presencia. Os daremos techo y comida, aunque no esperéis ni las comodidades de un palacio ni los manjares de la corte.

	—Ya he olvidado todos esos placeres de la vida, puesto que he pasado mucho tiempo desde que los probé la última vez. El hecho de tener una sencilla cama y algo caliente que echarme a la boca es el mayor lujo que pido.

	—Entonces, ¿habéis viajado mucho? —se interesó el abad.

	—Vengo del reino de Ralos, donde tuve que realizar un pequeño mandato de nuestro grandísimo rey.

	—¡La vuelta a casa del hijo pródigo! —exclamó el abad sonriente.

	—Sí, algo parecido. En verdad ya tengo ganas de regresar a mi casa y ver a mi padre. Seguro que se siente muy orgulloso de mí, elegido por el rey para representarlo directamente en un reino tan alejado.

	—Y más orgulloso se sentirá cuando le contéis vuestras hazañas, supongo —el abad intentaba llegar a un cierto clima de confesionalidad.

	—Aún soy joven para grandes aventuras —contestó Árgenor con suma modestia. La fama no era algo que le atrajese demasiado y no tenía ganas de recordar, aún, las penurias y fatigas que pasó en la guerra de Bosonia.

	—¿Viajáis solo, caballero? ¿Y vuestro escudero?

	—Lo perdí por el camino —contestó el caballero como de pasada, sin dar pie a más insinuaciones por ese camino. La respuesta, no obstante, era la verdadera, pues el que trajo de Lorderan lo perdió de vista en la capital de Ralos, y el que tenía en Ralos tuvo que quedarse con su rey. A él no le importaba viajar solo, pues así parecía menos importante de lo que era ante los ojos de los ladrones que merodeaban los caminos.

	—Se acerca la hora de la cena y aprovecharemos la ocasión para presentarlo al resto de la congregación —le informó el abad, viendo que no le sacaría muchas más información a aquel caballero—. De hecho, nos deben estar esperando en el refectorio en estos mismos instantes.

	—¿Cena? ¿En el refectorio? —preguntó sorprendido Árgenor, conocedor de la norma de cenar cada monje en su celda.

	—Ya le dije que nuestra norma se había suavizado bastante, a pesar del disgusto de algunos. Sólo rezamos, trabajamos y descansamos. El trabajo es duro y hay que alimentarse bien para estar sanos y fuertes. Que menos que poder compartir un tiempo juntos para confraternizar.

	—Me agrada vuestra actitud.

	—Es la única que se puede seguir aquí para no volverse auténticamente loco. El lugar es tan grande y nosotros tan pocos… Puede que seamos monjes que decidimos apartarnos de la civilización exterior, pero no somos anacoretas insociables. Yo creo en la sana convivencia y pienso que todos los pequeños detalles, como comer juntos, ayudan mucho. En la antigüedad las personas se recogían en los monasterios buscando la paz interior y se auto-imponían una soledad extrema. Pero nosotros, por el tiempo que llevamos aquí, ya hace años que la encontramos. Nuestra supervivencia depende, más que nunca, del trabajo y si la vida contemplativa puede ser buena para el alma no lo es tanto para el estómago.

	—Debo reconocer que me ha abierto el apetito —se limitó a decir el caballero, profundamente maravillado por la vida humilde que llevaban aquellos monjes. 

	 


La acogida de los monjes

	 

	Con paso presuroso atravesaron el claustro. Continuaba lloviendo con fuerza en el exterior, sin ninguna intención aparente de remitir. Antes de entrar al refectorio, Árgenor se fijó en una pequeña capilla, situada justo al final del corredor. El interior se podía adivinar a través de unas verjas que impedían el paso. Esculpida en mármol había una talla de la diosa Aqua, también conocida como la Milagrosa. Era una escultura que representaba a una mujer hermosísima tumbada en la roca del suelo, junto a un pequeño lago cuya corriente estaba en continuo movimiento. A su alrededor se había tallado una especie de cueva artificial, con piedras brillantes conformando el techo. El agua brotaba lentamente de una piedra situada al fondo y se marchaba, supuso el caballero, a través de alguna fisura de las rocas. Un par de enormes lámparas de aceite otorgaban al lugar una mágica atmósfera.

	—Nuestra diosa del agua —explicó el abad al ver al caballero fijarse en la capilla—. Tenemos diversas tallas de madera, así como de piedra, de nuestra Milagrosa pero, a mi humilde entender, es en este lugar recogido donde más se puede notar su presencia.

	—Sin duda tenéis razón…

	—Solemos utilizar este lugar como pozo, pues de esta forma consumimos agua permanentemente bendecida —añadió el abad de forma mecánica, lo que le quitaba de golpe toda la magia del momento.

	—¿Únicamente bebéis de esta agua? —preguntó Árgenor de forma curiosa, aunque sin la malicia que presupuso el abad.

	—Aquí el agua es muy saludable y el vino resulta caro para nosotros —contestó el abad claramente a la defensiva.

	—No deseaba importunaros —se disculpó el caballero al notar el frío tono de la respuesta. Su disculpa era sincera, lo que apaciguó de nuevo al abad.

	—Lo anterior no es óbice para que de vez en cuando no aparezca en la mesa alguna jarra de vino. Algunos galenos indican que su consumo, de forma moderada, es bueno para el buen funcionamiento del corazón.

	Al entrar en el refectorio todos los monjes les miraron con una curiosidad que era imposible de disimular. La mayoría eran hombres de mediana edad, aunque había alguno más viejo. Por sus caras de sorpresa hacía bastante tiempo que no veían a alguien del exterior y, menos, a un caballero de la Orden del Dragón.

	—Hermanos —comenzó a decir el abad con voz muy solemne—, debemos congratularnos ya que los benévolos dioses han enviado a nuestra morada a un magnífico invitado, a un caballero de la prestigiosa Orden del Dragón. Pido que le tratéis como a uno de los nuestros mientras nos honre con su presencia.

	Todos los monjes bajaron sus cabezas al unísono en señal de respeto y sumisión a las órdenes del abad. Sin duda alguna seguía entre ellos vigente la ley que obligaba a cualquier monje a acatar las órdenes de su superior sin mediar oposición alguna.
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